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¿De qué manera tu paso por el colegio fue
aportando a tu discernimiento vocacional?

Lo primero que diría es que mi paso por el colegio fue una etapa muy linda
de mi vida. Más allá de lo académico, haber tenido buenos profesores y,

sobre todo, haber forjado un gran grupo de amigos, me permitió soñar con
lo que quería para mi futuro. En esos años nunca pensé en una vocación

religiosa, pero sí recibí herramientas valiosas para aspirar a un futuro con
sentido: no solo material, sino también más profundo, orientado a los

demás.

Sebastián en misiones en Uruguay mientras 
hacía el Noviciado jesuita. Con sus compañeros del Colegio Domingo Matte Mesías.



¿Cómo fuiste descubriendo tu vocación y qué
experiencias marcaron ese proceso?

Yo tuve un proceso de reconversión al catolicismo. Fui criado en una familia
católica, pero durante mi juventud no participé mucho en la Iglesia. Ya en la
universidad, estudiando Ingeniería Comercial en la Católica, empezaron a

surgir preguntas: ¿creo en Dios?, ¿qué significa para mí la Iglesia?, ¿quién es
Jesús para mí? En ese camino, los voluntariados, las conversaciones con

amigos y muchas experiencias de la vida universitaria me ayudaron a
encontrar, poco a poco, a un Dios que se me revelaba en lo cotidiano: en un
abrazo de mi mamá, en la cordillera recién nevada, en la compañía de un

amigo en momentos difíciles.

Sebastián bendiciendo las argollas de un matrimonio amigo. 

Más que pensar si Dios tenía un plan
predeterminado para mí, lo que

descubrí fue que, al forjar un vínculo
profundo con Jesús, empecé a

preguntarme: ¿qué anhelo para mi
vida? Así, más que un llamado externo,
lo siento como la respuesta libre a una

invitación: vivir con radicalidad el
Evangelio. Para mí lo valioso está en
abrazar el proyecto de Jesús para el
mundo, con la libertad que nace del

amor.



A partir de tu experiencia, ¿qué palabras te
gustaría transmitir a jóvenes de tu

comunidad que hoy se encuentran en un
proceso de discernimiento?

Les diría que se animen a escuchar esas inquietudes, sin miedo al resultado
final. Muchas veces evitamos hacernos preguntas porque van contra la
corriente o no coinciden con lo que otros esperan de nosotros. Pero justamente
ahí está el valor: atreverse a buscar lo que realmente nos hace vivir plenos y
felices, especialmente cuando implica servir y aportar a los demás. A veces
pensamos que somos libres solo porque tenemos muchas opciones, pero la
verdadera libertad está en elegir aquello que nos hace bien y que ayuda a
construir una comunidad y una sociedad mejor. Y en ese camino, Dios siempre
se hace presente con generosidad.

Sebastián con amigos seminaristas Jesuitas: Felipe Vicuña y Juan Echaurren.



¿De qué manera ha cambiado tu vida desde
que decidiste seguir este camino, y qué es lo
que te confirma día a día que valió la pena?

Es curioso, porque uno podría pensar que una vocación religiosa te aleja del
mundo. En mi caso, ha sido todo lo contrario: ser jesuita me ha hecho más
sensible al dolor, a la injusticia, pero también a la alegría y a los triunfos de los
demás. Sufro más, pero también me alegro más. Y en esa vida entregada al
modo de Jesús, paradójicamente, me siento más humano que nunca. He
aprendido que el verdadero sentido no se queda en uno mismo, y que la mayor
felicidad nace de saber que ese sentido viene de lo alto.

Sebastián haciendo voluntariado en un Techo para Chile.



Si un estudiante te preguntara cómo
encontrar su propio camino de vida, a partir

de lo que has vivido, ¿qué le dirías?

Le diría que se atreva a preguntarse por lo que realmente le da sentido: ¿qué
me hace feliz?, ¿dónde encuentro plenitud?, ¿a qué me siento llamado? Y que
esté abierto a descubrir respuestas que a veces aparecen donde menos lo
esperamos. En mi caso, esas preguntas me llevaron a Cristo y a su Evangelio,
pero lo primero es esa apertura interior para salir de uno mismo y buscar
aquello que nos hace vivir con plenitud.

Sebastián al centro junto a su comunidad jesuita: Es mi actual comunidad jesuita: José
Francisco Yuraszeck (capellán del Hogar de Cristo), Benjamín Donoso (capellán de Techo
para Chile), José Manuel Cruz (Párroco de la Parroquia Santa Cruz en Estación Central y
capellán del colegio San Alberto), Andrés Lira (Capellán de INFOCAP) y Juan Echaurren
(seminarista jesuita).


